
 
 

Ciudad de México, 04 de junio de 2021 
 

 

Violar los derechos humanos es algo que Dios no soporta. Maltratar a los prisioneros o no 

darles un juicio justo, es algo que Dios no aprueba 

LAMENTACIONES 3:34-36 (Traducción Lenguaje Actual) 

 

Si en verdad cumplís la ley real, conforme a la Escritura: Amarás a tu prójimo como a ti mismo, 

bien hacéis; pero si hacéis acepción de personas, cometéis pecado, y quedáis convictos por la 

ley como transgresores. 

SANTIAGO 2:8-9 (Reina-Valera 1960) 

 

 

A LA OPINIÓN PÚBLICA 

 

Ha sido de conocimiento público que mediante Asamblea Extraordinaria realizada el día 22 de 

mayo de 2021, se decidió excluir (expulsar) de la Corporación Honorable Presbiterio Central de 

la Iglesia Presbiteriana de Colombia (CHPC) a la Iglesia Presbiteriana Comunidad de Esperanza 

(IPCE) debido a su llamado eclesiológico y profético para revisar y transformar las prácticas 

institucionales de su iglesia.  

 

La Comunión Mexicana de Iglesias Reformadas y Presbiterianas (CMIRP) como miembro de 

la familia reformada en el mundo y coherente con su defensa por la justicia de los creyentes y 

comunidades de fe en los diversos procesos eclesiásticos que afronten ante sus órganos de 

gobierno, muestra su apoyo y solidaridad hacia la IPCE ante este acto de injusta expulsión. 

 

Sostenemos que el llamado cristiano hacia las iglesias es el de la participación pública de sus 

integrantes y que no se debe hacer acepción de personas ni de comunidades que integran sus 

asambleas (Santiago 2:9), pues estas exclusiones hacia voces disidentes atentan contra la unidad 

cristiana.  

 

La CMIRP es una comunidad de fe que surgió por la defensa de la participación cristiana 

democrática en las asambleas y reuniones de gobierno y administración, promoviendo el 

sacerdocio universal de las y los creyentes, sin exclusión ni censura.  

 

Rechazamos cualquier forma de expulsión debida a intereses institucionales que anulan la voz 

y perspectiva de miembros de las organizaciones eclesiásticas, porque dejar de escuchar a la 

hermana y al hermano también representa dejar de escuchar la voz de Dios (Mateo 25:31:36;    

1 Juan 4:20), pues el amor y atención a Dios se muestra en el amor y escucha hacia el prójimo, 

las hermanas y los hermanos.  

 



Hacemos un llamado a la CHPC a fin de que reconsidere la expulsión de la IPCE para que esta 

comunidad pueda reintegrarse al diálogo y a las labores de asamblea con pleno derecho a 

participación y escucha. 

Con Jesucristo estamos en comunión. 

I CORINTIOS 1.9 

 

Nombres de los pastores/as y representantes de Iglesias 


